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I. RESUMEN. 

Guadalupe Gabriela Lira Rebollo. Efecto del suministro de concentrado o maíz 
quebrado en ovejas Pelibuey Tabasco pre y posparto sobre parámetros  productivos y 
reproductivos (Bajo la dirección de: MVZ Cristino Cruz Lazo y M.C. Hugo Pérez 
Ramírez). El presente trabajo se realizó en el Centro de Enseñanza, Investigación y 
Extensión en Ganadería Tropical (CEIEGT), ubicado en Tlapacoyan, Veracruz y tuvo 
como objetivo, comparar el peso al nacer (PNAC), al destete (PD), la ganancia diaria de 
peso (GDP) de los corderos, y el intervalo parto primer calor (IPPC) de ovejas Tabasco 
complementadas con maíz quebrado o concentrado al final de la gestación y durante la 
lactancia, para ello se  alimentaron 36 ovejas con concentrado y 36 con maíz quebrado 
antes del parto. Después del parto, la mitad de ovejas de cada grupo continuó con su 
misma complementación y la otra mitad recibió la alimentación contraria (maíz o 
concentrado), lo que generó las siguientes combinaciones: concentrado-concentrado 
(CC), concentrado-maíz (CM), maíz-concentrado (MC) y maíz-maíz (MM). La cantidad 
concentrado o maíz antes del parto, después de un periodo de adaptación de 7 días, 
fue 34 g Kg.-1 día-1 de PV0.75 y durante la lactancia, cada oveja se complemento con 600 
g de maíz o concentrado por día. El PNAC de los corderos con concentrado o maíz fue 
3.01±0.074 y 2.93±0.078 Kg. respectivamente. El PD fue 17.9  ± 0.59, 17.4 ± 0.49, 18.1 
± 0.84 y 16.8 y la GDP 213 ± 29, 206 ± 37, 217 ± 49, 196 ± 45 para los corderos de las 
ovejas CC, CM, MC, MM respectivamente, las diferencias no fue estadísticamente 
significativa. El intervalo parto primer calor fue 51.8±10.8, 49.8±13.25, 44.4±11.73 y 
52.7±9.44 para CC, CM, MC y MM respectivamente, las diferencias no fueron 
significativas (P>0.05). Se concluye que la alimentación antes y después de parto, no 
influyó en ninguna de las variables analizadas.  
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II. INTRODUCCIÓN 

En el último tercio de gestación ocurre entre el 70 y 85% del crecimiento fetal1,2 

aumentando  potencialmente los requerimientos de energía y proteína de la oveja en 

este periodo. Para satisfacer  dicha demanda, la oveja necesita un aumento tanto en 

cantidad como en calidad del alimento. Sin embargo, el consumo voluntario durante 

esta etapa esta  restringido por el espacio ruminal ocupado por el feto, por lo que las 

ovejas deben consumir alimento con mayor densidad energética, para cubrir las 

mayores demandas en esta etapa fisiológica, siempre y cuando reciba la cantidad 

mínima de proteína cruda que según Robinson2 (1983), los alimentos para ovejas 

deben tener al menos 10.5% de proteína cruda (PC), para permitir la máxima síntesis 

de PC microbiana, que es de aproximadamente 33.5 g por cada Mcal de energía 

metabolizable consumida. 

Bajo condiciones de trópico,  es más difícil que las ovejas en pastoreo puedan cubrir 

sus requerimientos debido a que los forrajes  presentan una menor digestibilidad y 

calidad en comparación con los forrajes de altiplano3.  

Cuando los forrajes son de calidad no satisfactoria, se ha recurrido al uso de 

concentrados los cuales contienen mayor cantidad de energía y presentan mayor 

digestibilidad que los forrajes, pero esta práctica provoca que el cordero tenga un mayor 

tamaño al nacer y en consecuencia la oveja manifieste problemas de distocia4,5. Por ello 

se han buscado alternativas como la complementación alimenticia en la última semana 

de gestación, utilizando carbohidratos de rápida digestibilidad para incrementar el flujo 

de glucosa hacia la glándula mamaria con el fin de aumentar su producción y por ende 
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la cantidad de calostro y  lactosa al parto, sin que aumente el tamaño del cordero6-8.  

Un adecuado suministro de calostro  durante las primeras horas después del 

nacimiento tiene una mayor influencia en la sobrevivencia de los corderos recién 

nacidos, ya que el calostro es la fuente de energía más importante y la única de 

inmunoglobulinas y agua para el cordero recién nacido9. Adicionalmente, la presencia 

de calostro en el estómago, facilita la habilidad del cordero para reconocer a su 

madre10. La complementación con concentrado y/o maíz quebrado durante la última 

semana de gestación puede proveer a las ovejas de un substrato de fácil disponibilidad 

de glucosa para la síntesis de lactosa y producción de calostro7,8. Banchero et al8. 

2004., mencionan que ovejas alimentadas con maíz quebrado aumentaron su 

producción de calostro a más del doble y el contenido de lactosa fue 288% mayor que 

en aquellas ovejas que consumieron maíz entero.  

Por otro lado, ovejas que consumieron dietas altas de proteína, parieron corderos más 

pesados. Sin embargo, este mayor peso al nacer, no influyo en el peso de los corderos 

al destete, pero si influyó, negativamente en la producción de calostro, además, 

incrementó las dificultades al parto y redujo la sobrevivencia durante la lactancia5. 
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III. Revisión de Literatura 

Situación de la ovinocultura.  

El consumo per capita de carne en México de todas las especies animales fue en el 

2005 de 60.2 Kg11. La carne más consumida fue la de pollo, en ese año, cada mexicano 

en promedio consumió 26.3 Kg. de carne de pollo, seguida de la de bovino de 15.5 Kg. 

y la de cerdo con 15.3 Kg. respectivamente. Sin embargo, el consumo de carne de 

ovino fue muy limitado. Lo cual se confirma con el consumo en el año 2005 fue de solo 

800 g por habitante, lo que representó un consumo anual de 85,965.2 toneladas, de las 

cuales el 53.8% fue aportada por la producción nacional y el 46.2% fue de 

importación12.  

Se considera que una de las razones por las que el consumo de carne de ovino es 

limitado, es su alto precio, pues en el mercado nacional, en el año 2006, el kilogramo de 

carne de borrego en canal alcanzó un precio de $ 42.17, mientras que el precio por kg. 

de carne de bovino, porcino y pollo fue de $ 30.39, $ 26.12 y $ 16.99, 

respectivamente13.  

Por lo general,  la carne de borrego se consume en mayor cantidad en el centro del 

país, principalmente como barbacoa, sobre todo durante  los fines de semana, días 

festivos y ocasionalmente en algún evento familiar. Los estados con mayor consumo de 

carne de ovino son el Estado de México e Hidalgo14 .

A pesar de la poca demanda de carne ovina en comparación a las demás especies, en 

especial, a la carne de bovino y ave, es necesario recurrir a la importación, pues la 

producción nacional no satisface esta demanda, por ejemplo en el año 2004 con una  

población de 7,082, 776 de cabezas, solo se produjo el 49% del consumo nacional. Los 
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estados de la república con mayor población ovina, para el año mencionado, fueron: el 

Estado de México, Hidalgo y Veracruz con 1,268,152; 859,765 y 494,128 cabezas 

respectivamente15. Del mismo modo, estos estados fueron los principales proveedores 

de carne de ovino en el mercado nacional con 7,058, 6,379 y 5,084 toneladas 

respectivamente16.  

Alimentación de la oveja reproductora 

Los ovinos son pequeños rumiantes que, pueden parir en promedio cada 220 días17, lo 

que representa 1.7 partos por año, cuando se mantienen en empadre continuo. Por las 

características mencionadas, las ovejas generalmente son alimentadas en condiciones 

de pastoreo, pues su alimentación en confinamiento, sólo podría justificarse cuando la 

empresa esta dedicada a la producción y venta de pie de cría y la mayor parte de los 

animales se venden a precios elevados. 

Por otro lado, la alimentación constituye el aspecto más importante y difícil de 

solucionar en los rebaños ovinos, debido a que sus necesidades nutricias varían a 

través del año y están relacionadas con la etapa fisiológica de la borrega, condición que 

no necesariamente coincide con la época de abundancia o falta de forraje. 

En un sistema donde las ovejas se reproducen anualmente, existen las siguientes 

fases: 10-16 semanas de periodo seco (las ovejas no están preñadas ni tienen cría), 3-

6 semanas de empadre, 21 semanas de gestación y 12-16 semanas de lactancia18. 

Los periodos con respecto a la alimentación de las ovejas, donde se debe prestar 

mayor atención, corresponden al pre-empadre, empadre, último tercio de gestación y 

lactancia, pero en el último tercio de la gestación y durante la lactancia la nutrición de la 

oveja, donde el efecto mayor es el índice de crecimiento y por lo tanto la producción de 

carne de futuros corderos. Por ello, Geenty y Rattray 198719, indican que en promedio 
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las ovejas en lactancia y bajo sistemas de pastoreo, necesita consumir entre 2.5 y 3.5 

veces la cantidad de nutriente que son necesarios para su mantenimiento, condición 

que al no cubrirse, las ovejas difícilmente podrán manifestar su potencial genético.   

El consumo de energía es considerada como el principal nutrimento limitante, que 

influye en la productividad de los animales4, ya que parte de la proteína, necesaria para 

mantener las principales funciones corporales, se obtiene de la energía utilizada por la 

población de microorganismos del rumen, que luego pasa al abomaso e intestino 

delgado, donde son digeridos y forman parte de la proteína verdadera que el rumiante 

requiere para satisfacer las necesidad de este nutrimento. Es por esta razón que el 

animal requiere consumir grandes cantidades de energía en forma de forraje o 

concentrado, y la proporción de proteína necesaria para el óptimo funcionamiento de 

los microorganismos del rumen. 

Según Robinson (1985)20, la cantidad mínima de proteína cruda requerida para el buen 

funcionamiento de las bacterias ruminales, es equivalente a 42g/Mcal/EM  Darrell et al21 

(2002) indica que la dieta debe contener un mínimo de 7% de proteína cruda, para un 

crecimiento normal de las bacterias del rumen.  

Alimentación al inicio de la gestación. 

Una vez que ha ocurrido la ovulación y se ha llevado acabo la implantación de los 

embriones, las ovejas deben alimentarse para lograr un buen desarrollo de la placenta, 

los requerimientos son similares a los de mantenimiento, si la dieta es deficiente en 

energía, proteína y minerales, puede ocurrir un escaso desarrollo de la placenta, lo que 

se reflejará en un menor crecimiento fetal, por esta razón las ovejas deben alimentarse 

para mantener una condición corporal de 2.5 a 3.0 al principio de la gestación21. 

Cabe mencionar que durante  el primer mes de gestación tiene lugar la implantación del 
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feto, periodo en el cual, la nutrición estará orientada a minimizar las perdidas 

embrionarias, que inevitablemente ocurren durante este periodo22, y generalmente se  

manifiestan con una alta incidencia de celos repetidos o con un menor porcentaje de 

corderos nacidos2. Durante esta etapa, las ovejas deben mantener su peso y su 

condición corporal, aunque, según Russel (1985)23, las ovejas pueden manifestar una 

pérdida del 3 al 5% de su peso corporal, sin que ello afecte su productividad, y de 0.25 

puntos de CC siempre y cuando la pérdida de peso sea gradual. 

Una severa desnutrición, aún de muy corta duración, puede causar un incremento en la 

pérdida de embriones. También hay evidencias de que niveles nutricionales 

excesivamente elevados, puede conducir a un pobre rendimiento reproductivo22. 

Alimentación a la mitad de la gestación. 

Durante el segundo y tercer mes de gestación, los requerimientos nutricionales son 

relativamente modestos y pueden fácilmente ser cubiertos a partir de un régimen de 

alimentación que controle el catabolismo de las reservas corporales23. Hacia el final del 

tercer mes de gestación concluye el desarrollo de la placenta y el crecimiento fetal 

representa solo el 15% del peso que el cordero tendrá al nacer24,25. 

Cuando no se cubren los requerimientos mínimos para el mantenimiento, se reduce el 

número de cotiledones, lo cual reduce la transferencia de nutrientes de la oveja al 

cordero26 y en consecuencia, los corderos tendrían un menor peso al nacer. Sin 

embargo, cuando las ovejas cubren sus requerimientos o un nivel mayor, no hay 

diferencias entre el  número de cotiledones y el peso total de estos, cuando son 

alimentadas para cubrir sus necesidades de mantenimiento o un nivel mayor27. 

Por otro lado, las ovejas con adecuada condición corporal (3.0-3.5) pueden perder 

hasta un 5% de su peso vivo, sin que esto afecte el crecimiento fetal28, esta pérdida de 
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peso es equivalente a una pérdida de 2 a 4 kg. de peso (dependiendo del tamaño de la 

oveja), lo cual según Russel  (1985)23, representa 0.5 de su condición corporal; esto es, 

si al empadre mantenían de 3.0 a 3.5 de condición corporal, a los 90 días su condición 

corporal puede ser de 2.5 a 3.0, sin que esto repercuta en su rendimiento productivo.  

No es recomendable sobrealimentar a las ovejas durante la gestación, pues se ha 

observado que ovejas demasiado gordas producen corderos con muy bajo peso al 

nacimiento23. Este problema es mucho más marcado en corderas jóvenes, lo más 

recomendable es mantener a las ovejas en una condición corporal que se encuentre 

entre 2.5 y 3.0 en los primeros 90 días de gestación27. 

Las ovejas que al empadre hayan mantenido una condición corporal de 4.0 o más 

deben reducir su condición corporal en los primeros 90 días de gestación, de lo 

contrario estas ovejas podrían mostrar inapetencia al final del periodo de gestación y 

como resultado serían más susceptibles a presentar toxemia de la gestación27. 

Alimentación al final de la gestación. 

En el último tercio de la gestación, ocurre el mayor crecimiento fetal y se desarrolla el 

tejido de la glándula mamaria24,29. Russel23 (1985), menciona que en este periodo el feto 

crece un 70% del peso que tendrá al nacimiento. Sin embargo, Robinson2 (1983), 

menciona que el feto tiene una ganancia equivalente al 85, 50 y 25% de su peso al 

nacer, en las últimas 8, 4 y 2 semanas de gestación respectivamente. Según Purroy y 

Jaime24 (1996), en las últimas 8 semanas de gestación se desarrolla el 95% del tejido 

secretor de la glándula mamaria por esta razón el último tercio de gestación es el más 

importante de todo el periodo de gestación.  

Normalmente el calostro es secretado y acumulado en la glándula mamaria durante los 

últimos días de la gestación, y está disponible de inmediato después del parto, para el 
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recién nacido. Una nutrición inadecuada en la parte final de la gestación, reduce la 

producción de calostro y la subsecuente tasa de secreción30,31. De igual manera, una 

desnutrición severa hacia al final de la gestación puede retrasar el inicio de la 

lactación32.  

Una restricción severa y repentina en el consumo de alimento al inicio del último tercio 

de gestación, puede disminuir el crecimiento fetal de un 30 a 40% en tres días, y en 

algunos casos provocar el detenimiento total del crecimiento33 (Robinson 1989). 

Mellor y Murray 34 (1982) concluyeron que después de 16 días de  una severa 

desnutrición, los niveles de glucosa sanguínea se redujeron en un 50% en comparación 

con aquellas ovejas bien alimentadas, este efecto influyo en la tasa normal de 

crecimiento fetal a pesar de que las ovejas hayan recibido una alimentación apropiada 

después de este periodo. 

Generalmente la cantidad de alimento ingerido al final de la gestación (últimas cuatro 

semanas), no alcanzan a cubrir los requerimientos de la oveja porque se reduce la 

capacidad gastrointestinal35 en consecuencia las ovejas, utilizan sus reservas de  grasa, 

pero si el gasto de estas reservas son excesivas, las ovejas de gestación múltiple 

estarán en riesgo de padecer toxemia de la gestación27. Por lo tanto es recomendable 

que en las últimas 8 semanas de gestación, las ovejas tengan un incremento de peso 

de alrededor del 10% si tiene una gestación simple y de un 18% si están gestando dos 

corderos27. Para ello es recomendable suministrar alimentos con mayor densidad 

energética y mayor concentración de proteína34. 

Alimentación durante la lactancia. 

Durante el periodo de lactancia, la oveja necesita la mayor cantidad de nutrientes de 

todo su ciclo productivo, siendo más elevado cuanto mayor sea el número de corderos 
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amamantados. A pesar del rápido aumento de su capacidad de ingestión, la oveja en 

las  primeras semanas de lactancia, no puede consumir suficiente alimento para 

enfrentar sus necesidades nutricionales, especialmente cuando amamanta a dos o más 

corderos, debiendo movilizar sus reservas corporales que únicamente serán 

abundantes si la alimentación al final de la gestación fue correcta. De no ser así, las 

ovejas en lactancia tendrán ubres demasiado pequeñas, con poca producción de 

calostro y posteriormente bajos niveles de producción de leche. Una consecuencia de lo 

anterior se manifestará por una mayor mortalidad de corderos o una falta de 

crecimiento de los mismos.  

Un aumento en el consumo de proteína sin modificar el nivel de energía, aumenta la 

producción de leche a expensas de las reservas de grasa de las ovejas, siempre y 

cuando estén en buena condición corporal. Este trae consigo una perdida de peso de la 

oveja, especialmente en el periodo de máxima producción, que ocurre entre la 2ª y 3ª 

semana de lactación. Según Geenty y Rattray19 (1987), el requerimiento de energía 

para ovejas en lactación mantenidas en pastoreo, representa 2.5 a 3.5 veces las 

necesidades de mantenimiento, dependiendo del número de corderos que estén 

amamantando. Avendaño e Imbarach36 (2002), informaron que la complementación 

alimenticia después del parto mejoro el peso vivo y la condición corporal de las ovejas 

durante la lactancia. 

Alimentación del cordero.  

Los corderos en la etapa de lactación, dependen fundamentalmente de la leche 

materna. El crecimiento de los corderos de la raza Pelibuey puede estar limitado por la 

cantidad de leche disponible; sobre todo en los corderos nacidos de parto doble, 

después de la tercera semana de lactación, cuando la producción de leche de la madre 
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comienza a descender, siendo más severa al finalizar el segundo mes después del 

parto37. 

El cordero recién nacido, debe recibir cuando menos 50-100 ml de calostro, para cubrir 

sus necesidades de inmunoglobulinas. Por otro lado, el rumen de los corderos en la 

primera segunda semana de vida, no es funcional, por lo que su alimentación esta 

basada exclusivamente en la leche materna, la cual pasa directamente al abomaso a 

través de la canaladura esofágica. Cuando el cordero es abandonado o pierde a su 

madre, puede alimentarse con un sustituto de leche, una vez que haya tenido acceso al 

consumo de calostro, el cual puede ser obtenido de ovejas recién paridas y 

suministrado por medio de una mamila o sonda naso gástrica38. 

La funcionalidad del rumen se inicia alrededor de los 20 a 30 días de edad, como 

consecuencia del consumo de alimento seco y paulatinamente es colonizado por 

bacterias anaeróbicas, protozoarios y hongos, llegando a ser un rumiante funcional 

entre las 6 y 8 semanas de edad. 

La alimentación con concentrado, a los corderos a partir de la segunda semana de vida 

podría ser una práctica rentable considerando que durante los primeros meses  de vida 

los animales son más eficientes en la utilización del alimento, y el proporcionar un 

suplemento energético y proteico permitiría que se exprese su potencial genético39. 

Para complementar la leche de su madre y cambiar la dieta a alimento seco, los 

corderos deben contar con área de alimentación, con trampas (creep feeding), para que 

ellos tengan acceso35. 

La oveja alcanza su máxima producción de las 2 a 3 semana después del parto, la cual 

baja considerablemente a partir de la 8°-10° semana. Las ovejas que presentan parto 

doble, producen 30% más leche en comparación con las ovejas de parto simple. La 
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producción de leche durante las primeras cuatro semanas de lactación es importante 

para un buen crecimiento de los corderos; si la producción de leche es deficiente, el 

cordero puede compensarla aumentando su consumo de alimento sólido. Sin embargo, 

debido que el alimento es menos digestible que la leche, los animales en lactancia 

pueden manifestar una menor tasa de crecimiento durante la lactación temprana21. 

A pesar de que a los 30 días de edad, el cordero ya consume alimento sólido, no deja 

de consumir leche materna, sino hasta los 60-90 días de edad, momento en el cual es 

necesario suministrar alimentos con al menos 14% de proteína y con fuentes de 

energía de fácil digestibilidad.  

Requerimientos de energía.  

El NRC4 (1985) expresa los requerimientos de energía para mantenimiento en términos 

de energía neta (EN) e indica que una oveja requiere 56 kilocalorías por kilogramo de 

peso metabólico (56 Kcal. /Kg. de Pv.0.75) de EN para mantener sus funciones vitales. 

Sin embargo, los requerimientos de energía dependen de las condiciones de manejo a 

que son sometidos los animales. Por ello Graham40 (1982) menciona que una oveja 

requiere entre 72 y 191 Kcal. de EM / kg. de Pv0.75 el rango mínimo es para cubrir los 

requerimientos de ovejas en estabulación, mientras que el rango superior se refiere a 

las necesidades de ovejas en pastoreo en un ambiente frío y húmedo.  

Según Robinson28 (1982), los requerimientos de mantenimiento maternal son del orden 

de 100.4 Kcal. de EM/kg de Pv0.75, cantidad similar a la recomendada por el NRC41.  

En las últimas 6 semanas de gestación el total de alimento requerido deberá 

incrementarse en 1.5 a 2.0 veces lo requerido para mantenimiento, cuando la oveja 

esta gestando 1 o 2 crías respectivamente4.  

Requerimientos de proteína.  

Los ovinos al igual que los demás animales rumiantes, degradan la proteína del 

alimento a compuestos nitrogenados más simples como amonio, aminoácidos y 
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péptidos y utilizan estos materiales para sintetizar proteína microbiana. El amonio es la 

fuente preferida de los microorganismos del rumen para sintetizar proteína celular y 

parte de esta proteína celular, puede derivarse de fuentes de nitrógeno no proteico 

como la urea. La falta de amonio en el rumen puede limitar el crecimiento microbiano, 

sobre todo cuando el consumo de proteína o la degradación de ésta, está limitada. La 

proteína microbiana, junto con la proteína no digerida en el rumen, pasan del retículo- 

rumen a través del omaso y abomaso hasta llegar al intestino delgado donde son 

sometidos a un proceso digestivo similar al de los animales no rumiantes4. 

Ocak et al5. (2005) alimentaron ovejas de gestación simple a partir de los 85 días de 

preñez, con 117 y 165 g de proteína, equivalente a 1.0 y 1.4 veces los requerimientos 

de mantenimiento, respectivamente,  y concluyeron que el exceso de proteína cruda al 

final de la gestación aumento el peso de los corderos al parto y las dificultades del 

mismo, y disminuyo la producción de calostro y la supervivencia de los corderos.  

En diversas publicaciones28,2,20 se indica que la ración base para mantenimiento debe 

tener un mínimo de 42g/PC/Mcal/EM para satisfacer los requerimientos de los 

microorganismos del rumen.  

Cuando hay un escaso consumo de energía, se reduce la síntesis de proteína 

microbiana, para corregir este déficit es necesaria una complementación con fuentes de 

proteína de baja degradabilidad en el rumen como la harina de pescado. Sin embargo, 

Annett et al.42 (2005) indican que el suministro de proteína de sobrepaso, no tiene 

efecto en  la producción de calostro y el rendimiento de los corderos, cuando las ovejas 

son alimentadas con forraje de alta calidad al final de la gestación. Del mismo modo, 

Dawson et al.43 (1999) no encontraron un efecto positivo de la proteína de sobrepaso en 

la producción y calidad del calostro y sugieren que la cantidad de proteína en la dieta es 

más importante que su grado de degradabilidad en el rumen, para asegurar mayor 

producción de calostro.  
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Reinicio de la actividad ovárica. 

El comportamiento reproductivo de la oveja depende de la raza, la latitud geográfica, el 

clima y el manejo bajo los cuales se realiza su cría44. 

En general la actividad sexual de las ovejas es cíclica y aparece a finales de verano o al 

inicio del otoño y finaliza durante el invierno o al inicio de la primavera. Sin embargo, 

hay razas como la pelibuey Tabasco que pueden presentar ciclos a través de todo el 

año45. 

Por otro lado, en bovinos productores de carne, su recuperación ovárica es afectada 

por la presencia del becerro46, condición que no ocurre en ovejas. 

Morales-Terán et al47. (2004), informaron que las ovejas manejadas en 

amamantamiento restringido tuvieron menor intervalo parto primer calor que ovejas en 

amamantamiento continuo (52.6±2.0 y 60.5±2.7 respectivamente) y sugieren que el 

amamantamiento ejerce un efecto inhibitorio en el restablecimiento de la actividad 

ovárica posparto en ovejas pelibuey. Sin embargo, la mayoría de las ovejas del estudio 

mencionado, ciclaron cuando aún estaban lactando. 

Por otro lado, En Veracruz Bonilla48 (1988) no encontró diferencias en el reinicio de la 

actividad ovárica posparto en ovejas sometidas a diferentes estrategias de 

alimentación. La media general de 89 ovejas fue de 42.5 y el intervalo parto primer calor 

fue 41.4, 41.6 y 44.5 para ovejas sin complemento, complementadas con cocuite y 

melaza- urea y con alimento comercial, respectivamente. Estos resultados indican que 

no hay bloqueo de la lactación sobre la actividad ovárica posparto, puesto que las 

hembras presentaron celos en pleno amamantamiento. Sin embargo, no queda claro si 

el intervalo entre el parto y el primer calor, en el estudio de Bonilla48 (1988), haya 

estado influenciado por la presencia del macho que se utilizó para la detección de 

calores, pues Menegatos et al49. (2006), en Grecia informaron que el 100% las ovejas 

de la raza karagouniko x mytilene, que tuvieron presencia de machos manifestaron 
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actividad ovárica en los primeros 100 días posparto, pero, en las ovejas que no tuvieron 

presencia del macho, solo el 50% de ella manifestaron actividad ovárica en el mismo 

periodo. 

Con relación al efecto de la época  Cruz et al50 (1981) encontraron que ovejas Tabasco, 

que parieron en enero tuvieron mayor intervalo entre partos (227.3±39.4 días) que 

aquellas que lo hicieron en julio (188.3±4.6 días) y sugieren una posible influencia de la 

época del parto en el intervalo entre partos. Posteriormente, Cruz et al.,17 (1983) 

señalan que las ovejas que parieron en invierno tuvieron un intervalo mayor entre el 

parto y el primer estro, comparadas con aquellas que tienen su cría en otros meses del 

año.  
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IV. Justificación. 

Con base en la información disponible, se esperaría que la mayor disponibilidad de 

calostro incrementara la sobrevivencia de corderos durante la lactancia. Sin embargo, 

esto aún no ha sido demostrado, tampoco se ha probado si el tipo de alimentación que 

reciben las ovejas durante la última semana de gestación tiene un efecto en las 

ganancias de peso de los corderos y el reinicio de la actividad ovárica posparto de las 

madres sometidas a un régimen similar de alimentación durante el periodo de lactancia, 

por ello se propone el presente estudio. 

 



 17

V. HIPOTESIS Y OBJETIVOS 

 HIPÓTESIS 

Una mejor alimentación de las ovejas al final de la gestación aumentará la producción 

de calostro y la ganancia  de peso de los corderos durante la lactancia, sin modificar el 

reinicio de la actividad ovárica posparto y condición corporal de las madres. Sin 

embargo, no se esperaría una diferencia con el uso de concentrado o de maíz 

quebrado. 

OBJETIVOS 

1.- Comparar la producción de calostro de ovejas alimentadas con maíz quebrado y  

ovejas  alimentadas con concentrado durante la última semana de gestación.  

2.- Comparar las ganancias de peso de los corderos durante la lactancia, que provienen 

de ovejas alimentadas con maíz quebrado y/o concentrado durante la última semana de 

gestación y lactancia. 

3.- Comparar el efecto del maíz quebrado y/o concentrado sobre el reinicio de la 

actividad ovárica posparto, los cambios de peso y la condición corporal de ovejas 

Pelibuey Tabasco. 

4.- Evaluar si el cambio de alimentación a las ovejas madres (de concentrado a maíz 

quebrado o viceversa) durante la lactancia influye en la ganancia de peso de los 

corderos y en el reinicio de la actividad ovárica posparto de las ovejas. 
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VI. MATERIAL Y MÉTODOS 

Ubicación. El experimento fue realizado en el Centro de Investigación, Enseñanza y 

Extensión en Ganadería Tropical (CEIEGT), de la Facultad de Medicina Veterinaria y 

Zootecnia de la Universidad Nacional Autónoma de México, ubicado en el Municipio de 

Tlapacoyan, Veracruz a 20° 03” 50' de latitud norte,  97°03” de longitud oeste y a 151 

msnm51 . 

Tratamientos. Se utilizaron 72 ovejas Pelibuey Tabasco adultas, procedentes de un 

rebaño de 250 hembras que fueron servidas en el mes de noviembre de 2005. Estas 

ovejas se dividieron en dos lotes de 36 ovejas cada uno. El lote 1 recibió concentrado y 

el lote 2 recibió maíz quebrado del día 134 de gestación hasta el día del parto. 

Posteriormente, la mitad de las ovejas que recibieron concentrado, continuaron con 

esta alimentación hasta 10 días antes del destete, y la otra mitad recibió maíz 

quebrado. Del mismo modo, la mitad de las ovejas que recibieron maíz quebrado antes 

del parto, continuaron recibiendo maíz quebrado hasta 10 días antes del destete y la 

otra mitad recibió concentrado. La razón de retirar la alimentación complementaria 10 

días antes del destete, fue con la finalidad de que se disminuyera la producción de 

leche en las madres y evitar problemas de mastitis.  

Modelo experimental. Se utilizó un diseño completamente al azar (DCA) con dos 

tratamientos preparto, para ello, las ovejas fueron agrupadas por año de nacimiento y 

posteriormente distribuidas de manera aleatoria en ambos tratamientos. Después del 

nacimiento, las ovejas se reasignaron a los nuevos tratamientos conforme parían, estos 

es; la primera oveja parida, continuo recibiendo la misma dieta que recibió al final de la 

gestación, mientras que la segunda oveja parida se colocó en el grupo que recibió la 

dieta contraria al final de la gestación, de esta forma, se generó un arreglo  factorial 
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2X2, siendo el factor A, el tipo de alimentación antes del parto y el factor B el tipo de 

alimentación después del parto.  

Manejo alimenticio. Antes del parto, las ovejas pastorearon en un solo grupo, las 24 

horas del día, en una superficie de 4 hectáreas implantada con pasto estrella Santo 

Domingo (Cynodon nlemfluensis) utilizando, un sistema de pastoreo rotacional de alta 

densidad, con una carga animal de 17 ovejas por hectárea y una densidad animal 

equivalente a 500 ovejas por hectárea, para lo cual se utilizó cerco móvil de alambre 

poliwere. Para el suministro del complemento alimenticio, las ovejas se trasladaron al 

corral de manejo, donde se separaron de acuerdo al tratamiento y se les suministro la 

ración correspondiente. 

Después del parto y una vez que se estableció el vinculo madre – cría (después del 

tercer día), las ovejas salieron a pastorear de las 8:00 a las 13:00 h, trasladándose 

posteriormente al corral de manejo para suministrarles el complemento 

correspondiente. Después se trasladaron al corral de encierro, donde permanecieron 

junto con sus crías durante el resto del día y la noche. Asimismo, una vez encerradas, 

tuvieron acceso a forraje de corte, el cual fue pasto Taiwán (Pennisetum purpureum). 

Manejo de la complementación alimenticia. A partir de los 134 días de gestación  

(13 días antes de la fecha probable de parto) se realizo gradualmente el suministro de 

maíz o concentrado proporcionando: 9, 14, 18, 22, 27, 32 y 34 g kg-1 de PV0.75 día-1 

hasta el día 134 al día 140 de gestación. A partir del día 141 y hasta el parto, la ración 

complementaria fue de 34 g kg.-1 de PV0.75 día-1. La composición  del maíz fue 88% de 

MS, 7.6% de PC y 3.8 Mcal de EM kg-1 de MS y la de concentrado  fue 88% de MS, 

12% de PC y 2.7 Mcal de EM kg-1 de MS.  
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Alimentación complementaria de las ovejas durante la lactancia. Tanto las ovejas 

de parto simple como las de gemelares recibieron 600 g de maíz quebrado o 

concentrado. 

Producción de calostro. La producción de calostro se evaluó a 6, 12 y 18 horas 

después del parto. Para ello, a cada oveja se le cubrió una teta con tela adhesiva al 

momento del parto, permitiendo que el cordero mamara calostro de la teta restante. El 

calostro colectado se midió mediante una probeta graduada, para estimar su 

producción en este periodo.  

Peso vivo y condición corporal. La condición corporal se evaluó a los 130 días de 

gestación, al parto y destete de las crías. Mientras que el peso se registro a los 130 

días de gestación al parto y posteriormente cada catorce días hasta finalizar el periodo 

de lactancia, que fue a los 70 días posparto. La evaluación de la condición corporal se 

realizó en la región lumbar y se utilizó metodología de Russell (1979).  

Actividad ovárica posparto. Veinte días después del parto, las ovejas fueron 

sometidas a detección de celos, dos veces al día, por medio de machos 

vasectomizados hasta que presentaron su primer calor, dicha actividad de calores se 

realizó a las 8:00 y 16:00 h.  

Manejo Sanitario. Las ovejas fueron desparasitadas al día 130 de gestación y 

posteriormente cada 30 días previo muestreo de heces. Las crías fueron 

desparasitadas contra nemátodos gastroentéricos a los 45 días y al destete además se 

les suministro sulfas en el alimento para prevenir problemas de coccidiosis. 

Identificación y pesaje de las crías. Los corderos fueron pesados e identificados, 

inmediatamente después del nacimiento. Posteriormente cada pesaje se realizó cada 

14 días hasta que concluyo su lactancia (70 días). 
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A partir de los 20 días de nacidos, las crías se alimentaron a libre acceso un 

concentrado que aportaba 18% de proteína cruda que se suministro en un corral con 

trampa (creep-feeding) para que únicamente los corderos tuvieran acceso. La cantidad 

de alimento suministrado a los corderos, fue registrada diariamente. 

Variables experimentales (independientes). El tipo de alimentación de la oveja antes 

del parto y durante la lactancia.  

Variables de respuesta.  

a) En las ovejas. Peso y condición corporal al parto y al destete, producción de 

calostro a las 6, 12 y 18 horas después del parto, peso de la camada al parto y al 

destete y días transcurridos del parto al primer calor posparto 

b) En los corderos. Peso al nacimiento y destete, ganancia de peso durante la 

lactancia 

Análisis estadísticos.  

Para comparar el efecto del concentrado vs. maíz quebrado, suministrado en la última 

semana de gestación, en el peso de la oveja al parto, peso de las crías, y de la camada 

y producción de calostro a las 6, 12 y 18 h, se utilizó un análisis de covarianza con un 

diseño completamente al azar, usando como covariables, el peso y condición corporal 

de las ovejas al inicio del experimento, el tipo de gestación (simple, doble o triple) y la 

edad de las ovejas utilizadas en el experimento.  

Para evaluar el efecto del concentrado y maíz quebrado antes del parto y durante la 

lactancia, sobre el peso de las ovejas al destete, los cambios de peso durante la 

lactancia y el intervalo del parto al primer calor posparto, así como el peso al destete y 

ganancia de peso de los corderos durante la lactancia, se utilizó un análisis de 

covarianza para un arreglo factorial 2 x 2, usando como covariables, el peso al 
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nacimiento, el tipo de nacimiento y crianza, edad de las ovejas y el sexo de las crías, 

peso de la oveja al parto y peso de la camada. 

Para el análisis de los datos, se utilizó el paquete estadístico SAS, versión 6.05 (1988)52 

y los efectos fueron considerados como significativos, cuando el nivel de probabilidad 

fue 5% o menos. Todos los resultados se presentan como promedios ± d.e, (desviación 

estándar) y las medias ajustadas como promedios ± error estándar. 
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VII. RESULTADOS 

Ovejas paridas y crías nacidas  

De las 72 ovejas con que se inicio el estudio, parieron 69 y tuvieron 103 crías, de las 

cuales 34 fueron de parto simple, 60 de parto doble y 9 de triple. De las ovejas 

faltantes, dos correspondieron al del grupo de concentrado (una no parió y otra aborto). 

La otra oveja correspondió al grupo de maíz  murió por un problema de acidosis 

ruminal. De las 103 crías nacidas, una murió al día de nacida, otra al segundo día y la 

tercera, 5 días después de nacer, dos crías que fueron rechazadas por sus madres, se 

vendieron, quedando un total de 98 crías que sobrevivieron hasta el destete. También 

se dieron de baja dos ovejas paridas (una de maíz y una de concentrado) por que se le 

murieron sus crías, por lo tanto, el análisis estadístico incluyó 67 madres (33 de 

concentrado y 34 de maíz pre-parto)  y 98 crías.  

Peso y cambios de peso de las ovejas al parto. 

El peso al inicio del experimento 130 días de gestación y el peso al parto, así como los 

cambios de peso por el efecto de la alimentación antes del parto se presentan en el 

(Cuadro 1). No hubo diferencia significativa en el peso inicial y al parto en ambos 

tratamientos (P>0.05), por efecto de la alimentación en los cambios de peso, a pesar de 

que la diferencia entre las ovejas alimentadas con maíz o concentrado fue de 24 g por 

día, perdiendo mayor peso las que fueron alimentadas con maíz. 

Cuando el peso de las ovejas al parto se ajustó por tipo de gestación y edad de la 

madre (Cuadro 2), hubo efecto de ambas variables (P<0.05), pero no con respecto al  

tratamiento (P>0.05). El cuadro de análisis de covarianza para peso al nacer se 

presenta en el anexo 1. 

Las ovejas de gestación gemelar presentaron menor peso que las de gestación simple 
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y triple. Del mismo modo, las ovejas nacidas en el año 2001 fueron las más pesadas 

(52.05±2.75) mientras que las nacidas en el año 2004, fueron las más ligeras 

(39.15±1.09). Con respecto a los cambios de peso las ovejas de parto triple, doble y 

simple perdieron 417±76, 202±28 y 151±34 g por oveja por día respectivamente.  

Producción de calostro. 

En el Cuadro 3 se muestran los promedios de calostro a las 6, 12 y 18 horas posparto, 

así como la producción promedio total para las ovejas alimentadas con concentrado y 

maíz. La producción total de calostro entre el parto y las 18 horas, por cada medio de la 

ubre en las ovejas con concentrado fue de 294±47 ml. y para las ovejas que recibieron 

maíz fue 228±47 ml. esta diferencia no fue estadísticamente significativa (P>0.05). 

Tampoco existió diferencia entre las ovejas que recibieron concentrado y las que 

recibieron maíz, en la producción de calostro a las 6, 12 y 18 horas posparto (P>0.05). 

De igual forma, el peso de las ovejas al parto, el tipo de gestación y la edad de las 

ovejas, no afectaron la producción total de calostro, entre las ovejas con concentrado y 

con maíz (P>0.05).  

Pesos y cambios de peso de las madres durante la lactancia. 

Como se mencionó en la metodología, una vez que las ovejas parieron, fueron 

reasignadas a cuatro alternativas de alimentación. Así, en el Cuadro 4 se muestra el 

peso al parto, al destete y los cambios de peso de las ovejas durante la lactancia. La 

interacción de la alimentación antes del parto por la alimentación durante la lactancia no 

fue significativa (P>0.05) en el peso de las madres al destete. Tampoco hubo efecto de 

la alimentación antes del parto ni durante la lactancia (P>0.05). Del mismo modo, la 

edad de la oveja, el tipo de nacimiento y crianza y el peso de la camada al nacer, no 

influyeron en el peso al destete de las ovejas. Pero si hubo un efecto altamente 
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significativo (P<0.05) del peso de las madres al parto, sobre su peso al destete. El 

cuadro de análisis de covarianza para el peso de las ovejas al destete se presenta en el 

(anexo III).  

Reinicio de la actividad ovárica. 

El reinicio de la actividad ovárica posparto expresada como el intervalo parto primer 

calor (IPPC) se presenta en el Cuadro 5 de las 67 ovejas con cría, sólo 57 presentaron 

calor durante el periodo de lactancia (70 días) y representó el 76.5% del total de las 

ovejas expuestas. No se encontró efecto del tipo de alimentación, edad de las ovejas, el 

tipo de nacimiento y crianza, el peso de la camada al nacer y el peso de las madres al 

parto (P>0.05), sobre el reinicio de la actividad ovárica después del parto. 

Peso de los corderos al nacer. 

El peso promedio de los 103 corderos (Cuadro 6) fue 2.97±0.05 Kg. Los corderos de las 

ovejas que fueron alimentadas con concentrado antes del parto, pesaron 3.01± 0.07 y 

los nacidos de ovejas que recibieron maíz quebrado 2.93±0.08. La diferencia entre 

ambos grupos no fue significativa (P>0.05). Del mismo modo, no hubo efecto del sexo 

del cordero (3.0±0.08 y 2.9±0.08 para machos y hembras respectivamente), (P>0.05), 

pero si hubo efecto del tipo de nacimiento de los corderos (P<0.05), los corderos 

nacidos de parto simple pesaron 3.4±0.08, los de parto doble 2.8±0.06 y los 

procedentes de parto triple 2.6±0.15.  

Pesos de los corderos y ganancia diaria de peso durante la lactancia. 

 En el cuadro 6, también se presentan los pesos al destete y la ganancia diaria de peso 

del nacimiento al destete, no hubo efecto del tratamiento sobre el peso al destete y 

sobre las ganancias diarias de peso (P>0.05). Sin embargo, cuando los datos se 

ajustaron por sexo, tipo de nacimiento y crianza y por peso al nacer,  hubo un efecto 
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significativo del tipo de nacimiento y crianza y del peso al nacer (P<0.05), pero no del 

sexo de las crías (p>0.05). Los datos ajustados por estas variables se presentan en el 

Cuadro 7. 

Consumo de alimento de las ovejas 

Las ovejas se alimentaron con maíz o concentrado 25 días antes del parto, y durante 60 

días después del parto. En promedio cada oveja consumió 13.3 kg de maíz o 

concentrado antes del parto y después del parto el consumo por oveja fue de 36 y 35 

Kg. de maíz y concentrado respectivamente. 

Consumo de alimento de los corderos 

Los corderos consumieron en total 1559 Kg. de concentrado durante 51 días, lo que 

equivale a un consumo de 15.9 Kg. por cordero y el consumo promedio por día equivale 

a 312 g por cordero, al inicio consumieron 51g  y al final 510 g por animal por día (figura 

1). 
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VIII. DISCUSIÓN. 

No hubo diferencia en el peso de las madres y crías al parto (Cuadro 1, 6 y 7), cuando 

las ovejas fueron alimentadas con concentrado o maíz, resultados similares fueron 

encontrados por Banchero et al.,7,8 (2004), cuando alimentaron ovejas con maíz 

quebrado, al final de la gestación. Sin embargo, estos investigadores informaron que 

con el consumo de maíz quebrado las ovejas produjeron mayor cantidad de calostro en 

comparación a la cantidad producida por ovejas alimentadas con alfalfa. A este 

respecto, la cantidad de calostro colectado a las 6, 12 y 18 h en el presente estudio, fue 

similar en ambos grupos de alimentación (Cuadro 3). En contraste de lo informado por 

Banchero et al7,8 (2004), quienes trabajando con ovejas bajo condiciones de 

confinamiento en corraletas individuales indicaron que la producción de calostro en los 

animales que recibieron maíz quebrado fue de 1175 ± 182 ml y 814 ± 100 el grupo 

control. Los resultados demuestran que teniendo en cuenta que dicho experimento, se 

realizó en condiciones diferentes a las de nuestro experimento, la respuesta en 

producción de calostro fue mayor a la obtenida en el presente estudio con ovejas 

Tabasco, que fueron mantenidas en pastoreo y consumieron alimento en un comedero 

comunitario. En otro estudio de  Banchero et al.,7,8 (2006), utilizando dos niveles de 

alimentación, mencionan que las ovejas que recibieron la dieta por arriba de 

mantenimiento, tenían ubres mas grandes que las ovejas que recibieron una dieta por 

debajo de sus requerimientos al final de la gestación y la acumulación del calostro hasta 

el nacimiento fue 2.7 veces mayor al de las ovejas que no cubrieron sus requerimientos 

para mantenimiento. 

Como se muestra en el Cuadro 3, la cantidad total de calostro producida en media ubre 

del parto a las 18 h posparto, en las ovejas que recibieron maíz quebrado fue 230.6 ± 

109 mililitros, mientras que las ovejas alimentadas con concentrado produjeron 285.5 ± 

120 mililitros. A pesar de que las ovejas que recibieron concentrado produjeron 60 
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mililitros más que las ovejas alimentadas con maíz quebrado, esta diferencia no fue 

significativa (P>0.05), pero puede ser el reflejo de una mayor concentración de proteína 

en el concentrado, ya que este tenía 13% mientras que el maíz tenia solo el 7.6%.Cabe 

señalar que en el presente estudio no se comparó el uso del maíz con el manejo 

alimenticio que tradicionalmente se realiza en las ovejas antes del parto, que consiste 

en solo pastoreo, y considerando el valor nutricio del concentrado y el maíz utilizado en 

el presente estudio, cuya composición de proteína fue 13 y 7.6% y de energía 2.7 y 3.8 

Mcal de EM por kg de materia seca, es probable que la complementación con maíz 

haya requerido un mayor porcentaje de proteína para que pudiera mostrar un efecto 

significativo en la producción de calostro, ya que según Robinson39 la cantidad mínima 

de proteína por Mcal de energía metabolizable debe ser de 42 g, para satisfacer los 

requerimientos de los microorganismos del rumen y obtener la máxima síntesis 

microbiana que es de 33.5 g por Mcal energía metabolizable. Esta cantidad equivale 

que la ración debe contener, al menos un 10% de PC. Considerando que los pastos 

tropicales por lo general son bajos en proteína, la complementación con maíz quebrado 

más el pastoreo, no fue suficiente para incrementar una mayor producción de calostro. 

McNeill et al.53 (1997) mencionan que cuando la cantidad de proteína es insuficiente 

para cubrir los requerimientos, la oveja puede utilizar su tejido corporal como fuente de 

proteína para satisfacer los requerimientos de la glándula mamaria y de los órganos 

uterinos. Se ha considerado que es conveniente utilizar una fuente de proteína de baja 

degradabilidad en el rumen, como la harina de pescado, cuando los forrajes son de baja 

calidad; sin embargo, no hay resultados concluyentes al respecto43,42 (Dawson et al 

1999; Annett, et al, 2005). En un estudio realizado en el 200542 indican que el 

suministro de proteína de sobrepaso, no tiene efecto en  la producción de calostro y el 

rendimiento de los corderos, cuando las ovejas son alimentadas con forraje de alta 

calidad al final de la gestación. Del mismo modo, Dawson et al, tampoco encontraron un 

efecto positivo de la proteína de sobrepaso en la producción y calidad del calostro y 
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sugieren que la cantidad de proteína en la dieta es más importante que su grado de 

degradabilidad en el rumen, para asegurar mayor producción de calostro. También 

existen estudios como los de Ocak et al.,5 (2005) quienes informaron que suministrar 

1.4 veces el nivel requerido para mantenimiento (165 contra 117 g de proteína cruda) a 

ovejas de gestación simple en el último tercio de gestación, incrementó el peso del 

cordero al nacer, incrementando las dificultades al parto y redujo la producción de 

calostro y la tasa de sobrevivencia de los corderos antes del destete. Por ello se 

considera importante verificar los consumos de proteína de los ovinos al final de la 

gestación, pues es probable que la dieta de maíz deba complementarse con proteína 

para obtener una mayor producción de calostro, sin afectar otras variables como el 

peso de los corderos al nacer. En el presente estudio, la razón de alimentar con maíz 

quebrado, solo al final de la gestación tenía por finalidad incrementar la producción de 

calostro, sin embargo, no se comparó este tipo de alimentación con ovejas que solo son 

alimentadas en pastoreo, y que no recibieron una complementación durante todo el 

periodo de gestación, pues el hecho de que el otro grupo recibiera un concentrado 

comercial con 13% de proteína, realmente no permite evaluar el efecto del maíz ni del 

concentrado, cuando las ovejas no reciben ningún tipo de complementación alimenticia, 

como tradicionalmente ocurre en los sistemas de producción de ovinos tropicales. Las 

observaciones del presente ensayo, permiten afirmar que todas las ovejas tuvieron un 

buen desarrollo de la glándula mamaría, sin que esto se pueda contrastar con el 

desarrollo de las ubres de ovejas que no reciben ningún tipo de ayuda alimenticia 

durante la gestación. 

Con respecto al tipo de alimentación de las ovejas sobre el peso al destete de madres y 

corderos, no hubo diferencia entre las cuatro alternativas de alimentación  (Mercado, 

1991; Fernández, 2002)54.55. Mercado, proporcionó una complementación a corderos en 

lactancia con una dieta que contenía 45% de cascarilla de cítricos, 37% de gallinaza, 

17% de maíz quebrado y 1% de sales minerales, las ganancias de peso fueron de 141 
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g por día, mientras que los corderos sin complementación ganaron 129 g por día. En 

otro estudio, Fernández , obtuvo un promedio de 166±32 g/cordero por día, cuando 

suministró un concentrado con lasalocida sódica, mientras que el grupo que no recibió 

complemento alimenticio, la ganancia de peso fue de 140±26 g por día.  

Con relación al reinicio de la actividad ovárica posparto, no es posible confirmar si las 

ovejas faltantes no entraron el calor en este periodo o no fueron detectadas por que la 

detección de calores se realizaba a las 8:00 y a las 14:00 y pudiera ser que algunas 

ovejas presenten periodos de celo cortos, los cuales hayan ocurridos entre las 14:00 h 

de ese día y las 8:00 hrs. del día siguiente. 

El tipo de alimentación antes del parto o durante la lactancia no influyó en el intervalo 

parto primer calor (P>0.05), tampoco influyó la edad de las madres, el tipo de 

nacimiento y de crianza, el peso de la camada al nacer y el peso de las madres al parto 

(P>0.05). Resultados similares se han registrado en otros estudios48,47 (Bonilla,1988; 

Morales-Terán,2004). Bonilla, alimentó ovejas y corderos con hojas de cocuite y melaza 

con urea, no encontró diferencias en el reinicio de la actividad ovárica posparto en 

ovejas sometidas a diferentes estrategias de alimentación. La media general de 89 

ovejas fue de 42.5 y el intervalo parto primer calor fue 41.4, 41.6 y 44.5 para ovejas sin 

complemento, complementadas con cocuite y melaza-urea y con alimento comercial, 

respectivamente. Morales-Terán et al, al realizar un estudio para evaluar el tipo de 

amamantamiento, por medio de la determinación de los niveles séricos de 

progesterona, informaron que las ovejas mantenidas en amamantamiento restringido 

tuvieron menor intervalo entre el parto y su primer ovulación de 52.6±2.0 días, mientras 

que las que se mantuvieron en amamantamiento continuo manifestaron su primer 

ovulación a los 60.5±2.7 días posparto y sugieren que el amamantamiento ejerce un 

efecto inhibitorio en el restablecimiento de la actividad ovárica. Los resultados 

obtenidos, indican que las ovejas Pelibuey (Tabasco o Panza Negra) inician su 

actividad ovárica cuando aún estaban lactando, lo que representa una gran ventaja con 
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respecto a las razas de lana; además, los resultados obtenidos en el presente estudio y 

los de otros investigadores, indican que las ovejas pelibuey no manifiestan bloqueo 

lactacional sobre la actividad ovárica posparto, como ocurre con otras razas como la 

karagouniko x mytilene. Según Menegatos et al.,49 (2006) en Grecia las ovejas de la 

raza mencionada el 100% manifestó actividad ovárica en los primeros 100 días 

posparto, cuando tuvieron la presencia de machos, mientras que en su ausencia, solo 

el 50% de ellas manifestaron actividad ovárica en el mismo periodo, estos resultados 

indican que la presencia del macho acelera la actividad reproductiva en las ovejas y 

posiblemente rompe el bloque lactacional de dichas ovejas. 

Existen otros factores que pueden influir en la actividad ovárica, entre los que se puede 

mencionar la época del año y el número de corderos amamantados. Con relación al 

efecto de la época  Cruz et al.50 (1981) encontraron que ovejas Tabasco, que parieron 

en enero tuvieron mayor intervalo entre partos (227.3±39.4 días) que aquellas que lo 

hicieron en julio (188.3±4.6 días) y sugieren una posible influencia de la época del parto 

en el intervalo entre partos. Posteriormente, Cruz et al.54 (1983) señalan que las ovejas 

que parieron en invierno tuvieron un intervalo mayor entre el parto y el primer estro, 

comparadas con aquellas que tienen su cría en otros meses del año. Contreras et al56 

(2003), menciona  que ovejas amamantando un cordero obtuvieron 31.6 ± 2.5 y las que 

amamantaron dos corderos obtuvieron 39.6 ± 3.2 días en ovejas de la raza West 

African. Sin embargo, en el presente estudio las ovejas de parto simple tuvieron un 

promedio de 47.6 ± 2.3 y las de parto doble 47.7 ± 2.9 de intervalo entre el parto y el 

primer calor. 
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IX. CONCLUSIONES. 

 
1. La producción de calostro de las madres alimentadas con concentrado o maíz, no 

mostró diferencia estadística significativa. 

2. El reinicio de la actividad ovárica posparto, no fue afectado por el tipo de 

alimentación que recibieron las ovejas antes del parto y durante la lactancia. 

3. El peso al destete de los corderos no fue afectado por el tipo de alimentación que 

recibieron las ovejas antes del parto y durante la lactancia. 

Implicación. 

Con base en que no se encontró diferencias significativas en las variables analizadas, 

el factor que determine cual alternativa de complementación deba utilizarse en las 

ovejas antes del parto y durante la lactancia, dependerá exclusivamente de la facilidad 

para conseguir los insumos de complementación y del precio a que estos se oferten en 

el mercado. 

Recomendaciones. 

1. Es conveniente evaluar la respuesta de la complementación incluyendo un grupo 

testigo, el cual solo se mantenga en pastoreo, como tradicionalmente se 

manejan las ovejas en condiciones de trópico. 

2. Evaluar la complementación al mismo nivel de proteína y energía, para 

determinar si los alimentos de alta degradabilidad como el maíz, realmente 

incrementan la producción de calostro y de leche al parto y la lactancia. 
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Cuadro 1. 

Pesos y cambios de peso de las ovejas al parto, alimentadas con concentrado o 
maíz. 

Tratamiento N  Inicial ± ee Parto ±  ee GDP (g) 

Concentrado 33 45.8 ± 0.87ª   42.6 ± 0.72ª  -176 ± 20ª 

Maíz 34 44.6 ± 1.07a  41.3 ± 0.83ª  -200 ± 169ª 

Promedio general 67 45.2 ± 0.69   41.9 ± 0.55 -188 ± 17 

Medias en la misma columna con diferente literal son estadísticamente significativas 
(P<0.05) 

           

 



  34 

 
           
 
 

 

 
Cuadro 2. 

Pesos de las ovejas al parto, alimentadas con concentrado o maíz y ajustados 
por edad y tipo de gestación. 

Tratamiento N  Inicial ± ee  Parto ± ee 

Concentrado 33 50.4 ± 1.41ª   45.9 ± 1.18ª  

Maíz 34 48.8 ± 1.23b  44.0 ± 1.03b  

Medias en la misma columna con diferente literal son estadísticamente 
significativas (P<0.05) 
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Cuadro 3.  
 
    

  

  

  

  

  

  

  

  

  

       

Producción de calostro a las 6, 12 y 18 horas posparto, de ovejas Alimentadas con concentrado o 
maíz 

Tratamiento 6 12 18 Total 

Concentrado 61.8 ± 50ª 88.4 ± 59ª 135.3 ± 70ª 285.5 ± 120a

Maíz 53.3 ± 35ª 70.1 ± 59ª 107.6 ± 72ª 230.6 ± 109ª 

Total 57.3 ±42 78.8 ±51 120.5 ± 71 256.6 ±116 

Medias con diferente literal en cada columna, son significativamente diferentes (P<0.05)  
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Cuadro 4. 
Pesos y cambios de peso de las ovejas durante la lactancia 

Tratamiento Parto 
(kg ± ee) 

Destete  
(kg ± ee) 

Cambio de peso/día 
(g ± ee) 

Concentrado- concentrado (16) 41.4±0.91a  (15) 40.0± 0.98 a -17.5 ± 7.56 

Concentrado- maíz (17) 43.7± 1.07 a (16) 41.2±1.08 a -39.3 ±8.6 

Maíz- concentrado  (17) 41.1± 41.0 a (16) 40.0± 0.98 a -12.8 ± 5.11 

Maíz- maíz (17) 41.5±1.33 a (17) 39.4± 1.30 a -29.0 ± 8.86 

Promedio general (67) 41.9± 0.55 (67)40.2± 0.54 -24.8 ± 3.99 

Entre paréntesis se muestra el número de observaciones.           
 Medias con diferente literal en cada columna, son significativamente diferentes (P<0.05) 
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Cuadro 5. 

Intervalo parto primer calor de ovejas Tabasco con diferentes estrategias de alimentación.  

 Tratamiento N  Días ± DE Intervalo 

mínimo 

Intervalo máximo 

 

 
Concentrado- concentrado 12 51.8 ± 10.8a  37.00 65.00 

 
Concentrado- maíz 16 49.8 ± 13.25a  26.00 68.00 

 
Maíz- concentrado 15 44.4 ±11.73a  33.00 75.00 

 

Maíz- maíz 14 52.71 ±9.44a 37.00 75.00  

Intervalo promedio 57 49.5 ± 11.65 26.00 75.00  
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Cuadro 6. 

Peso al nacer, al destete y ganancia diaria de peso (gdp), sin ajustar de corderos procedentes de 
madres con diferente estrategia de alimentación 

 

Tratamiento Peso nacer 
(kg±ee) 

Peso destete 
(kg±ee) 

GDT  
(g± ee) 

Concentrado- concentrado (19)3.00± 0.14a (18)17.92± 0.59a (18) 213± 6.85ª 

Concentrado- maíz (33)3.01±0.08a (33)17.42± 0.49a (33) 206± 6.51ª 

Total con Concentrado* (52)3.00±0.07   

Maíz- concentrado (24)2.87± 0.13a (23)18.09± 0.84a (23)217± 10.26ª 

Maíz- maíz (27)2.98± 0.08a (24)16.79± 0.66a (24)196±9.18ª 

Total con Maíz* (51) 2.93±0.08   

Promedios generales (103)2.97 ± 0.05 (98)17.51 ± 0.32 (98)207 ± 4.16 

* Alimentación de la madres 
Entre paréntesis se muestra el número de observaciones.           
 Medias con diferente literal en cada columna, son significativamente diferentes (P<0.05) 
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Cuadro 7. 

Peso al nacer, al destete y ganancia diaria de peso (gdp), ajustados de corderos procedentes de madres con 
diferente estrategia de alimentación 

 

 Tratamiento Peso nacer1

(kg±ee) 
Peso destete2

(kg±ee) 
GDT2

(g± ee) 
 Concentrado- concentrado (18)2.95± 0.1144a (18)16.73±0.614ab (18) 196.0± 9ab

 
Concentrado- maíz (33)3.05±0.0925a (33)17.16± 0.531a (33) 202.0± 8a

 
Maíz- Concentrado (23)2.76± 0.0996a (23)17.06± 0.557a (23)201.0±8a

 
Maíz- maíz (24)2.93± 0.0955a (24)15.61± 0.4987b (24)180.0±7b

 
Entre paréntesis se muestra el número de observaciones.           

1. Ajustados por sexo y tipo de nacimiento  
2. Ajustados por sexo, tipo de nacimiento y crianza y por peso al nacer 

  Medias con diferente literal en cada columna, son significativamente diferentes (P<0.05) 
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              Cuadro 1. 

 

Consumo alimento corderos 
durante la lactancia

0
100
200
300
400
500
600

1 4 7 10 13 16 19 22 25 28 31 34 37 40 43 46 49

Dias

gr
/a

ni
m

al
/d

ia

 



 

 

41

 
 
 

Anexo I 
Análisis de covarianza para el efecto del tipo de gestación y año de nacimiento de las madres 

sobre el peso al parto de ovejas Tabasco alimentadas con concentrado o maíz quebrado antes 
del parto. 

Fuente de Variación Gl Suma de Cuadrados Cuadrado Medio F P 

Alimentación 
preparto 1 50.3312893 50.3312893 3.74 0.0579 

Tipo de gestación 2 91.0891940 45.5445970 3.38 0.0406 
Año de nacimiento 

de la madre 4 474.9813866 118.7453467 8.82 <0.0001 

Modelo 7 555.723220 79.389031 5.90 <0.0001 
 Error 59 794.037974 13.458271  

Total corregido 66 1349.761194    

R2=0.41 Peso al parto =41.94 ± 0.55 Kg., (Media±E.E).      n =67  CV =8.75 
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Anexo II 

Peso al parto por tipo de gestación y año de nacimiento de ovejas Tabasco 

alimentadas con concentrado o maíz quebrado (datos sin ajustar). 

 Con concentrado Con maíz Total 

 n Media±E.E. N Media 

±E.E. 

N Media±E.E. 

     Simple 

      Doble 

      Triple  

14 

18 

1 

42.8±1.32 

42.6±0.87 

40.0 

21 

11 

2 

40.5±0.96 

41.4±1.47 

48.5±3.5 

35 

29 

3 

41.4±0.79 

42.2±0.77 

45.7±3.48 

Año de 

nacimiento 

      

2000 

2001 

2002 

2003 

2004 

Total 

0 

1 

10 

9 

13 

33 

 

47.0 

44.1±1.29 

44.0±1.47 

40.1±0.85 

42.6±0.73 

3 

1 

8 

8 

14 

34 

42.7±2.85 

53.0 

43.9±1.56 

42.1±0.91 

38.2±1.04 

41.3±0.83 

3 

2 

18 

17 

27 

67 

42.7±2.85 

50.0±3.0 

44.0±0.97 

43.1±0.89 

39.1±0.69 

41.9±0.55 
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Anexo III 
Análisis de covarianza para el efecto del tipo de gestación y año de nacimiento de las madres 

sobre el peso al parto de ovejas Tabasco alimentadas con concentrado o maíz quebrado antes 
del parto. 

Fuente de Variación Gl Suma de Cuadrados Cuadrado Medio F P 

Alimentación 
preparto 1 0.5860503 0.58605033 0.14 0.7147 

Alimentación 
posparto 1 8.4109601 8.4109601 1.94 0.1699 

Interacción* 1 0.7487592 0.7487592 0.17 0.6795 

Peso al parto 1 649.7720757 649.7720757 149.84 <0.0001 

Tipo de nacimiento y 
crianza 4 9.0929964 2.2682491 0.52 0.7192 

Peso de la camada 
al nacer 1 4.1458544 4.1458544 0.96 0.3329 

Año de nacimiento 
de la madre 4 29.0265518 7.2566380 1.67 0.1709 

Modelo 13 988.683222 76.052556 17.54 <0.0001 
Error 50 216.844122 4.336882   
Total corregido 63 1205.527344    

*Interacción de la alimentación preparto y posparto 

 

R2=0.82 Peso al parto =40.16 ± 2.08 Kg., (Media±E.E).      n =67  CV =5.18 
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